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    Con cariño para mamá


    y para todos y cada uno


    de los lectores que tengáis


    este cuento en vuestras manos.


  




  

    Érase que se era, hace menos tiempo del que podríais imaginar, una niña de diez años que vivía en una bonita y acogedora casa situada en medio de un enorme y frondoso prado. En el prado había muchas colinas llenas de amapolas con un color rojo vivo y también había cientos de lugares donde jugar, correr y observar aquellos fascinantes paisajes.


  




  

    A Celia, que así se llama nuestra protagonista, le encantaba pasar horas tumbada en esas colinas observando las nubes. También le gustaba jugar, tocar el violín y bailar. Además, se sabía millones y requetemillones de chistes, acertijos y adivinanzas que a menudo le enseñaba su padre. Pero, sin duda, lo más genial de Celia era que tenía un superpoder muy especial: su inmensa imaginación, con la que podía crear increíbles historias y vivir muchísimas aventuras.
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    Para volver a casa después del colegio, Celia tenía que atravesar un pequeño sendero y cruzar el jardín que rodeaba su casa. Era un jardín verde, con olor a césped húmedo y recién cortado. A diario, lo primero que hacía al llegar a casa era saludar a su mascota Zoa, una perrita pequeña y de abundante pelo color negro que le hacía parecer un peluche. Zoa, cuando veía llegar a su dueña, dejaba su entretenimiento de jugar en el jardín con una pelota o de perseguir insectos para abalanzarse sobre ella y llenarla de lametones. Después, Celia dejaba la mochila en el recibidor de casa y se sentaba en el salón a comer con sus padres y su hermano Pedro.




    Pedro tenía quince años, jugaba mejor que nadie al baloncesto y era un gran artista dibujando todo lo que veía a su alrededor. Para Celia, él era su superhéroe favorito porque siempre le ayudaba, le protegía y le acompañaba en sus aventuras. Además, también le consideraba el mejor ilustrador y dibujante del mundo. Ese era el superpoder de Pedro. Lo que más le gustaba de todo a Celia era que su hermano ilustrase todas las nubes que ella le describía, con las miles de formas y figuras que imaginaba.




    Juntos tenían un cuaderno llamado La infinita forma de las nubes. Ese cuaderno era para ellos su tesoro más preciado.




    Estaba lleno de dibujos trazados por Pedro y Celia. A ella le encantaba darle vida a cada una de las nubes con sus lápices de colores, haciendo que terminaran siendo increíbles dibujos multicolores.
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